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			Capítulo I
La Era del Terror


			I


			El enorme avión de pasajeros sobrevuela los rascacielos de Manhattan, se dirige directamente a una de las torres que componen el World Trade Center y se funde con ella en un gran abrazo de fuego y muerte. Un instante después un segundo avión se estrella contra la torre gemela mientras una voz comenta la terrible escena poniendo un gran énfasis en lo que había significado aquel atentado en el contexto de la geopolítica y economía mundiales para los veinte años posteriores. Las dantescas escenas que se suceden en la pantalla del televisor de la cafetería no parecen impresionar lo más mínimo a un solitario parroquiano que mantiene puesto todo su interés en la pantalla táctil de su móvil. En un momento determinado levanta sus ojos y los fija en las imágenes del televisor con aire ausente, con la mente ocupada por preocupaciones más cotidianas y urgentes. El locutor, con el tono grave y trascendente que requiere el asunto, afirma que el atentado que los telespectadores acaban de presenciar fue uno de los sucesos primordiales que marcaron los comienzos de un nuevo tiempo histórico en el devenir de la Humanidad: La Era del Terror. El tipo del móvil parece despertar de su ensimismamiento y menea la cabeza con un rictus de fastidio en su expresión; hace veintitantos años que ocurrió aquel tremendo acto terrorista y cada aniversario tiene que soportar las mismas imágenes y la misma cantinela de siempre. Lanza un largo suspiro y vuelve a centrar su atención en el teléfono móvil mientras afuera, en la calle, la lluvia arrecia. 


			Son las diez y media de la mañana de un desapacible once de septiembre, un día con el cielo cubierto de nubes tormentosas que están indicando el fin de la estación veraniega y la llegada de un otoño madrugador y borrascoso a la ciudad de La Coruña. Una luz cenicienta ilumina débilmente el desangelado ambiente que presenta la Plaza de Pontevedra mientras la televisión va mostrando imágenes de la actualidad comentadas y analizadas por un grupo de personajes del mundo de la política y la información, una tediosa tertulia a la que pocos prestan atención porque el personal bastante tiene ya con ocuparse de sus asuntos cotidianos y satisfacer las necesidades elementales del día a día. Y sin embargo lo que se está discutiendo allí tiene bastante más importancia de lo que los propios tertulianos se imaginan; un grave incidente en el Mar Mediterráneo entre buques de guerra de la Confederación de Países Musulmanes y unidades aeronavales occidentales vuelve a poner al mundo, una vez más, en una situación prebélica muy peligrosa.


			El chaparrón de agua y viento amaina, y el cliente consulta la hora y se levanta de la mesa y sale de la cafetería a toda prisa. Se encamina a buen paso por la calle Juana de Vega abajo en dirección a los Cantones y se detiene ante la puerta de una sucursal bancaria. En un despacho, una mujer habla por teléfono mientras examina el contenido de una de las carpetas que tiene ante sí. Cuando nuestro hombre entra en el local ella alza la vista y lo saluda con un gesto, y después de despedirse de su interlocutor telefónico se dirige hacia él con cara de pocos amigos.


			—Eduardo, estuve esperando hasta última hora para llamar a un taxi y ya creía que no ibas a llegar a tiempo. ¡Vamos a llegar tarde a la cita!—lo recrimina en voz baja.


			—Se puso a llover a cántaros, me resguardé en una cafetería y por poco me olvido de la dichosa consulta.


			La mujer se enfunda una gabardina y salen a la calle, y se quedan parados en la acera envueltos en los fríos remolinos del viento racheado. Ella alza la mirada hacia las nubes cenicientas que cubren el cielo de la ciudad.


			—Una consulta médica al aire libre en un día de perros. ¡A quién se le ocurre!—comenta con malhumorado sarcasmo.


			—A Luis. Eso solo puede ocurrírsele a un psiquiatra.


			Un taxi modera la marcha, se acerca a la acera y se detiene ante la pareja. El conductor baja el cristal de la ventanilla.


			—¿Han pedido ustedes un taxi?


			La mujer asiente con un movimiento de cabeza mientras abre una de las puertas traseras, y en cuanto Eduardo se acomoda a su lado se dirige al taxista.


			—Llévenos hasta la Torre de Hércules, por favor.


			Se ven muy pocos coches en el aparcamiento al aire libre más cercano a la Torre de Hércules, y es que el día no se presta a visitas guiadas ni a paseos por las cercanías del faro. Hacia el noroeste el horizonte está cubierto por los continuos chubascos que se desprenden del frente de nubarrones tormentosos que están cruzando el cielo de Galicia, y hacia el nordeste las enormes olas de mar de fondo baten los acantilados de las costas de Mera y Sada con remolinos de agua y rociones de espuma ahogando con estruendo La Marola. En uno de los lugares más barridos por el viento un extraño personaje permanece de pie al lado de uno de los coches aparcados mientras otea el paisaje con el sombrero calado hasta las cejas y su gabán azul marino azotado por el aire salitroso. El suave rumor de un taxi eléctrico llega a sus oídos y él se vuelve hacia la entrada del aparcamiento y saluda con la mano a la mujer que acaba de bajar del vehículo y se le está acercando.


			—¡Podías haber elegido un lugar más abrigado que éste!—le reprocha ella en cuanto llega a su lado.


			—Lo siento, Alicia, no creí que el tiempo fuese a empeorar de esta forma.


			Mientras el desconocido lanza una mirada a su alrededor con expresión recelosa, Eduardo se acerca y se dirige a él con sarcástica familiaridad.


			—Lo de hoy me resulta incomprensible hasta en un psiquiatra medio pirado como tú; nos mandas venir aquí con un tiempo de perros y nos recibes con toda la pinta de un personaje de Chandler, lo que me preocupa todavía más. ¿No será ésta una chifladura más de las tuyas, Luis?


			El médico va a replicar a la ironía de Eduardo, pero Alicia vuelve a la carga con nuevos reproches.


			—¿A qué se debe esta ocurrencia de mandarnos venir aquí y no al hospital? Te llamo para que me ayudes como psiquiatra y sin darme la mínima explicación te comportas de esta forma tan extraña, tan… tan misteriosa. ¿Por qué no puedes atendernos en tu consulta, Luis?


			La voz de Alicia se quiebra, y brilla en sus ojos un asomo de lágrimas cuando vuelve a preguntarle con la ansiedad reflejándose en su cara.


			—¿Qué es lo que me pasa, Luis? ¿Me estoy volviendo loca?


			—No, no te estás volviendo loca. Siento de verdad lo que te está pasando y comprendo tu enfado por la forma y lugar de la consulta, pero ciertas circunstancias me están impidiendo actuar de una forma más racional y lógica. Vamos a dar un paseo y trataré de explicaros la situación.


			—¿Un paseo? ¿Por qué no nos metemos en tu coche y hablamos allí?—pregunta Eduardo con cara de extrañeza—Con este viento arremolinado es muy molesto andar por este promontorio sin resguardo alguno. Nos vamos a quedar helados.


			Luis deniega con un rápido movimiento de cabeza.


			—Mi coche está intervenido por la policía, Eduardo. Las conversaciones dentro de él y las que mantengo con mis pacientes en mi consulta están siendo grabadas por los servicios de información del Ministerio del Interior. Y mis llamadas telefónicas también, por supuesto.


			La pareja lo mira con los ojos desorbitados; la figura del médico, receloso, con su sombrero encasquetado en la cabeza y el gabán cerrado hasta el cuello, se transmuta por un instante en un personaje de película policiaca. Al cabo de unos breves segundos en silencio, Alicia logra balbucir su desconcierto.


			—¿Nos estás diciendo que la Policía está controlando tus comunicaciones? Pero, Luis… ¿Tú te encuentras bien? ¿No estarás sufriendo un ataque de paranoia?


			El psiquiatra mete la mano en un bolsillo del gabán y saca un sobre que les muestra con una reserva y nerviosismo muy ostensibles.


			—Aquí dentro está la explicación a mi comportamiento—comenta en voz baja.


			Luis abre el sobre y saca un documento que luce un aparatoso sello rojo en ambas caras. Si más explicaciones se lo entrega a Alicia protegiéndolo con mucho cuidado del viento. Ésta lo lee con atención y se lo pasa a su marido mientras el médico los observa con cara expectante, echando de vez en cuando una ojeada cautelosa al entorno. Cuando considera que ya han leído lo sustancial, los apremia con un gesto para que se lo devuelvan.


			—Ese papel que tenéis en las manos es muy importante para mí—dice con voz queda—. Es una fotocopia de un documento catalogado como confidencial por el Ministerio del Interior. Un alto cargo de la Policía entregó el original al director del hospital durante una reunión secreta que se celebró en Santiago, hace casi un mes. Si cualquiera de las autoridades que se lo remitieron llega a tener conocimiento de la existencia de esta fotocopia el director y yo vamos a la cárcel, así que ni vosotros ni yo podemos cometer la mínima indiscreción.


			—Este papel explica tu comportamiento, Luis, pero no aclara en que me puede afectar a mí— comenta Alicia al tiempo que le devuelve el escrito.


			El psiquiatra vuelve a guardar el documento, se cala aún más el sombrero y sube el cuello del gabán hasta la barbilla. Después les indica que lo sigan.


			—Abrigaos bien y venid conmigo. Os pondré al corriente de todo mientras damos un paseo.


			Durante un poco más de una hora de caminata, tratando de buscar siempre los sitios más resguardados del fuerte viento y de posibles miradas indiscretas, el médico les va dando toda la información que ellos demandan. Según el psiquiatra, todo comenzó veinticuatro días atrás, cuando el director del hospital lo convocó a un encuentro en el mismo lugar en donde se hallan ahora. En aquella ocasión el director lo puso al corriente de una reunión celebrada una semana antes en Santiago de Compostela, durante la cual varios altos funcionarios del Ministerio del Interior dieron cuenta a todos los gerentes de los centros sanitarios de la provincia de La Coruña de la existencia de una grave amenaza para la seguridad del Estado, y de cómo el gobierno había decidido lanzar una operación secreta para tratar de neutralizarla. Las instrucciones para los directores de los centros sanitarios eran muy claras: se someterían a un control riguroso las comunicaciones de todos los psiquiatras y psicólogos en activo, tanto de sus conversaciones telefónicas como de las mantenidas en su trato directo con los pacientes en sus consultas. Ante las reticencias de los directores asistentes a la reunión a quebrantar el secreto que obliga y ampara a los médicos en su labor profesional con sus pacientes, los funcionarios presentaron un documento de máxima confidencialidad y obligado cumplimiento en el que se especificaba que cualquiera de los asistentes a aquella reunión que incumpliese una sola de las normas establecidas en él iría directamente a un penal militar. Y una de las normas era tajante: para evitar que trascendiese cualquier información los médicos y el resto del personal sanitario que estuviese sometido al control de sus comunicaciones no deberían ser informados de las escuchas bajo pena de prisión.


			Alicia se para en seco y se queda mirando para el médico con expresión recelosa.


			—¿Por qué nos estás informando de un asunto que nos puede llevar a la cárcel, según tú mismo nos estás diciendo? ¿Por qué nos estás metiendo en esto, Luis? 


			—Tengo dos razones muy importantes. La primera es mi compromiso de lealtad con mis pacientes, que han depositado en mí su confianza y yo no puedo traicionarlos. La segunda razón, y la más importante, es que el nombre de la operación policial en la que estoy metido sin comerlo ni beberlo tiene un nombre: »Operación Reyes Magos».


			Luis se queda mirándola directamente a los ojos.


			—¿Qué te dice ese nombre?


			Alicia se encoge de hombros.


			—Nada significativo para mí.


			—La festividad de los Reyes Magos se celebra el día seis de Enero—replica el psiquiatra, recalcando con énfasis la fecha—. ¿No es ése un día muy significativo para ti?


			Los ojos azules de Alicia se abren desmesuradamente mientras brilla súbitamente en ellos una luz de inteligencia, y su rostro palidece.


			—¡Es la fecha clave!—exclama con voz desfallecida.


			—Sí, Alicia. Es la fecha recurrente en las alucinaciones auditivas que te atormentan desde hace más de un mes. Ayer le dijiste a Sara que una voz te ordena de forma reiterativa que estés preparada para lo que va a acontecer el día seis de Enero del próximo año. ¿No es así?


			La atribulada mujer asiente con un leve movimiento de cabeza. El médico la mira con el rostro muy serio y los ojos preñados de tristeza.


			—Cuando Sara me contó tu historia se me cayó el alma a los pies, porque ayer supe que a quién están buscando es a la mujer de mi mejor amigo. La Operación Reyes Magos tiene como objetivo principal el de localizar a una mujer que sufre alucinaciones que hacen mención a una fecha, a un día que es clave para un acontecimiento que el gobierno considera que representa una grave amenaza para la seguridad del país. Y esa fecha tan temida es el día seis del próximo mes de Enero, y la mujer que buscan eres tú.


			—Entonces ya saben quién es esa mujer; yo llamé a Sara y se lo conté todo, y si es verdad que ellos tienen controlado tu teléfono ya estarán buscándome a estas horas.


			—Si te estuviesen buscando ya te hubieran encontrado. No, no creo que lo sepan. Tú llamaste al móvil de Sara y a ella no la están espiando; tienen puesta su atención en mí y no en el resto de la familia. Fue una casualidad muy afortunada que la hubieras llamado a su móvil.


			Alicia está temblando, quizás por el frío que se desprende de la tempestuosa nube que pende sobre ellos o tal vez por el miedo que atenaza su corazón.


			—Me encontraba muy agobiada y deseaba descargar mi angustia en alguien, y pensé en ella. Solo quería que te comentara todo lo que me está pasando desde hace un mes, para hacerme una idea, para saber lo que opinabas tú como psiquiatra—le explica en voz baja.


			Luis esboza una sonrisa y apoya su mano en el hombro de la mujer, como queriéndole transmitir fuerza y confíanza.


			—¿Se lo has contado a alguien más?


			Ella lo niega con un movimiento de cabeza.


			—No. Como puedes suponer, no quiero que nadie se entere de esto—una tímida sonrisa triste se asoma a sus labios—; no quisiera que se fuera diciendo por ahí que estoy mal de la cabeza. Lo sabemos Eduardo, Sara, tú y yo.


			—Pues no debe saberlo nadie más, así que guardarás el secreto solo para ti, de momento. A partir de hoy no debemos vernos con frecuencia ni en lugares extraños, y tú harás la vida normal de siempre. Solo recurrirás a mí si vuelves a encontrarte muy agobiada.


			—¡Es que ya estoy muy agobiada, Luis!—exclama ella con aire dolido—¿No me vas a dar un tratamiento para esto?


			—No, no lo voy hacer, sería peligroso. Tendría que prescribirte medicamentos específicos que quizás ahora ya estén controlados, así que tendrás que pasar sin ellos. De todas formas no creo que los necesites, te conozco desde hace muchos años y tú no tienes, ni por asomo, una personalidad esquizoide ni nada que se le parezca; eres una mujer muy fuerte mentalmente y con una personalidad muy estable y bien definida. Me es muy difícil explicar como médico lo que te está pasando, por eso tendremos que esperar hasta el próximo Enero para ver lo que ocurre.


			—¿Y si de verdad soy una amenaza, como han dicho los del gobierno? ¿No sería mejor que yo me presentase a la policía y…?


			Luis la interrumpe con un gesto.


			—No, Alicia, sé por dónde vas y no te lo aconsejo. Vamos a esperar, y si según va pasando el tiempo se agravan los síntomas y de verdad crees que puedes representar un peligro para los demás, o para ti misma, os ponéis en contacto conmigo y actuamos en consecuencia. Vamos a esperar acontecimientos, así que te toca aguantar y sufrir durante los próximos meses. Tienes a Eduardo a tu lado; será un buen apoyo para ti, ya lo verás.


			Mientras camina Alicia tiene la mirada perdida, y es que está procesando toda la información que acaba de recibir y se encuentra en un terrible estado emocional, con unos incontenibles deseos de llorar.


			—No puedo creer que me esté pasando esto a mí. Debo de ser una amenaza muy gorda para que se haya montado todo este follón por mi culpa—comenta con un triste deje irónico.


			—Lo que yo me pregunto es cómo han podido saber que hay alguien con alucinaciones relacionadas con una fecha tan concreta cuando tú no se lo has contado a nadie más que a nosotros tres—reflexiona Luis.


			El médico menea lentamente la cabeza.


			—¿Cómo se habrán enterado? ¿Quién pudo decírselo? —murmura.


			El viento parece calmarse por un instante pero comienzan a caer unas gruesas gotas de agua casi helada, preludio de un chubasco inminente. Por suerte para ellos ya están llegando de vuelta al parking y Luis señala su coche.


			—Os acercaré hasta el centro, pero no abráis la boca dentro del coche por si las moscas; no quiero que descubran vuestra relación conmigo. Estaremos en contacto y ya os iré informando de las novedades, si las hubiera. En todo caso, trataremos de mantener sobre este asunto un absoluto secreto. 


			II


			A finales del mes de Octubre la Operación Reyes Magos ya es de general conocimiento. Las numerosas filtraciones a los medios de comunicación y la información más o menos fundada que se ha ido difundiendo día tras día por las redes sociales han hecho añicos el secreto. Ha sido de esta forma como Alicia se enteró de que las alucinaciones que estaban suponiendo para ella un auténtico calvario no eran solo un problema suyo, que otras mujeres compartían la misma aflicción y ese conocimiento ha sido al mismo tiempo un alivio y una nueva carga para su quebrantado ánimo.


			Un periódico de Londres fue el que dio la primera información sobre el asunto, que fue desmentida inmediatamente por el Primer Ministro británico en una conferencia de prensa, aunque varios días después tuvo que admitir la veracidad de la misma. Esa fue la primera grieta importante en el muro que trataba de ocultar al conocimiento público la existencia de una alucinación colectiva, porque aquella noticia convirtió unos supuestos casos clínicos, aislados y muy concretos, en una extraña epidemia que afectaba a varios miles de mujeres de distintos países y razas. Cuando el dique que contenía la información reservada se desmoronó del todo una riada de secretos desvelados inundó las redacciones de los medios de comunicación de todo el mundo, y el miedo y la desconfianza comenzaron a extenderse como una mancha maligna por toda la superficie de la Tierra. Miles de artículos y comentarios convergían o divergían en sus puntos de vista según las opciones políticas, las creencias religiósas o las opiniones personales de sus autores, generando un sinfín de teorías que produjo en los ciudadanos un efecto letal, desorientando a la mayoría y extendiendo entre la gente un verdadero terror hacia el año que está a punto de llegar.


			Alicia no es inmune a este efecto y, aunque sigue estando protegida por el anonimato y el secreto guardado por su marido y sus amigos, su ánimo se ha ido erosionando según pasan los días. A primeros de Noviembre solicita y consigue una baja laboral por estrés y agotamiento nervioso, aduciendo para justificarla supuestos problemas graves en la familia. De esta manera, a costa de una reducción en la ya muy mermada capacidad económica familiar, tiene ahora unos días de relativa tranquilidad y puede dedicarse un poco más a sus hijos. Y una tarde, al ir a buscar a Edu, se encuentra con su padre a la puerta de la guardería y se queda muy sorprendida al verlo allí, porque ir a esperar a su nieto no es un hecho muy usual en él.


			—Hola, papá, ¿qué haces aquí a estas horas?


			El padre lanza una risilla socarrona.


			—¿Qué voy a hacer yo delante de la puerta de una guardería a la hora de la salida de los niños? Pues esperar a mi nieto—responde con el tono de quién está contestando a una pregunta tonta.


			La hija no puede reprimir una sonrisa ante una respuesta tan cargada de lógica. Se acerca a él y le da un beso en la mejilla.


			—¿Cómo estáis tú y mamá?


			—Aceptablemente bien, ¿y vosotros? ¿Cómo llevas tu estrés, Alicia?


			—Como tú mismo acabas de decir: aceptablemente bien.


			Los dos se quedan mirando el uno para el otro con los ojos cargados de cariño. Ella lo observa además con preocupación; su padre tiene setenta y ocho años y se ha conservado muy bien para su edad, pero en los últimos tiempos las arrugas de su cara se han profundizado y parece haber perdido el optimismo y ganas de vivir que siempre ha observado en él. Ante la mirada cargada de escepticismo que le lanza su padre, ella se ve obligada a reafirmar su buen estado de salud.


			—Sí, papá. Aunque no lo creas, estoy bastante mejor sin tanto agobio de trabajo.


			—¡Si tú lo dices! De todas formas, ¿quieres que hable yo con alguien del banco? Sabes que tengo amistades que podrían buscarte un puesto más relajado…


			Ella amplía la sonrisa y pasa uno de sus brazos por los hombros de su padre y lo atrae hacia sí.


			—Por favor, papá, ¡pero si es solo una baja temporal para descansar un poco de los nervios!—responde en un tono cariñoso, tratando de tranquilizarlo.


			La familia de Alicia pertenece a un nivel social alto, y su padre aún conserva muchos de los tics que marcan los hábitos de la clase media acomodada en una ciudad relativamente pequeña como La Coruña. Por eso, después de más de once años disfrutando de su jubilación, él todavía cree que puede tocar ciertos resortes e influir en las amistades que tenía cuando estaba en activo, y eso ha pasado a la historia aunque el pobre viejo no quiera darse por enterado. 


			—Alicia, dime la verdad. ¿Es solo agobio de trabajo?


			—¿Qué otra cosa puede ser, papá?


			Antonio va a responderle cuando un niño se acerca corriendo, con los brazos abiertos y dando agudos chillidos de alegría. Alicia se interpone en la carrera de su hijo y lo acoge en sus brazos, evitando un choque inminente entre la explosiva vitalidad del nieto y la decrepitud manifiesta del abuelo.


			—¡Mamá, tengo hambre! —grita Edu mientras trata de zafarse de los brazos de su madre.


			—Subo ahora mismo a casa y te hago un bocadillo de jamón y queso. Después daremos con abuelito una vuelta por el paseo de la playa, ¿te apetece?


			El crío asiente entusiasmado, y cuando ella lo deposita en el suelo se aproxima al abuelo y le da un beso. Sabe que Antonio nunca aparece con los bolsillos vacíos y por eso está contento. Se vuelve hacia su madre.


			—No pongas tomate en el sándwich —le advierte—. ¡Y baja la bicicleta!


			El día ha amanecido con un sol magnífico después de una semana de lluvia constante, y una brisa suave y templada sopla desde el mar. Después de subir a su casa, situada frente a la playa, Alicia ha bajado con un bocadillo y la pequeña bicicleta del niño, y se fueron los tres dando un paseo, padre e hija inmersos en una charla plena de confidencias y pequeños secretos. Ella es la única hembra de los cuatro hijos de la familia, y su padre siempre le ha mostrado una preferencia especial porque se parece de una manera extraordinaria a su madre. Cuando sale con su hija, Antonio tiene la impresión de estar comenzando otra vez su andadura al lado de su esposa como cuando era joven. Quizás por eso le gusta tanto salir con ella y, aunque en los últimos tiempos se han hecho mucho más escasos sus paseos y salidas, este día no es una excepción y se muestra satisfecho y orgulloso a su lado; pero a la hija no se le pasa por alto la sombra de preocupación que vela la mirada de su padre.


			—Papá, te noto inquieto. ¿No estarás preocupado por mí?


			—No solo por ti. En estos tiempos que corren lo extraño es que yo no estuviese preocupado por todo lo que está sucediendo a nuestro alrededor, pero en este caso concreto por quién estoy realmente inquieto es por tu madre.


			—¿Por mamá? ¿Qué le pasa a mamá?


			Antonio no responde inmediatamente y echa una larga mirada a la playa, donde una pareja de jóvenes con los zapatos en las manos se refrescan los pies en la arena húmeda. Se vuelve hacia su hija.


			—¿Hasta ahora nunca ha habido secretos entre tú y yo, verdad?


			—Hasta ahora nunca hubo un secreto entre nosotros.


			—Entonces, ¿por qué no me dices lo que te ha pasado? ¿Has tenido problemas en el banco? Tú sabes que yo tengo amistades con las que puedo hablar…


			Antonio habla lentamente, escogiendo las palabras.


			—Papá, no es nada de lo que tú estás pensando. Olvídate del banco.


			—¿Cuál es el motivo, entonces? ¿Hay algún conflicto entre Eduardo y tú?


			Alicia lo mira con las cejas enarcadas, brillándole en los ojos la ironía.


			—¿Conflictos? De todo tipo, papá. Los normales en cualquier matrimonio, que no dejan de ser los mismos que tienes tú en tu casa, así que deja de preocuparte tanto por mí.


			Se queda mirando un momento para su padre antes de preguntarle.


			—¿Y qué le pasa a mamá? Yo la he visto ayer mismo y está como siempre.


			Antonio deniega vivamente con la cabeza.


			—No, no está como siempre. Yo la encuentro rara y muy nerviosa desde el pasado mes de Junio, cuando conoció a un tal Pedro.


			Al oír a su padre Alicia lanza una carcajada muy espontánea.


			—¿Celoso a tus años, papá?


			—No estoy celoso, Alicia. Si hubiese habido algo con ese tipo tu madre es lo suficientemente sincera como para habérmelo dicho al día siguiente. O eso creo yo…


			La hija lo mira muy sonriente y le pregunta con un retintín irónico.


			—¿Quién es ese «tal Pedro»?


			—Un científico brasileño que conoció el pasado verano aquí, en La Coruña. Fue durante una conferencia a la que nos invitaron a los dos, y a la que yo no fui; ya sabes que a mí no me gustan mucho las conferencias y menos las científicas—puntualiza—. Me aburren.


			—Claro. Y tú sospechas que mientras te quedabas en casa el brasileño se dedicaba a tirarle los tejos a tu mujer.


			Antonio vuelve a negar con un movimiento de cabeza.


			—No, ella me dijo que habían hablado sobre un tema que la inquietó mucho, pero se negó en redondo a contarme los detalles de la conversación. Él se marchó al día siguiente, después de intercambiarse los números de teléfono, y ahora tu madre recibe llamadas todas las semanas desde Brasil.


			Alicia sonríe con picardía.


			—En resumidas cuentas, ¡estás celoso, papá!


			—No, lo que estoy es muy inquieto, porque cada vez que recibe una de sus llamadas ella se preocupa un poco más por ti. El otro día, después de colgar el teléfono al cabo de un buen rato de charla con él, oí que musitaba una frase que me oprimió el corazón.


			En los ojos de la hija se enciende una luz de alarma y su rostro adquiere una súbita seriedad.


			—¿Qué frase?—pregunta con una marcada tensión en la voz.


			—Una frase que se refería a ti; algo así como «¡pobre Alicia! ¿Qué va a ser de ella?» 


			Alicia lo mira con una sombra de miedo reflejada en su rostro.


			—Hablaré con ella mañana mismo—murmura.


			Antonio le advierte, con una inquietud cómicamente infantil.


			—No le digas que la estuve espiando, no vaya a pensar que soy un cotilla.


			—No te preocupes, papá. No tenía pensado decírselo.


			III


			Cecilia ha salido a la puerta de la tienda de modas acompañada por su hija, para examinar mejor a plena luz del día la tonalidad del color del abrigo que se está probando.


			—¿Qué te parece el color? Creo que es demasiado claro para alguien de mi edad—comenta.


			—¿Por qué es demasiado claro? Aún no eres tan mayor para comenzar a vestirte como una vieja, mamá—le contesta Alicia al mismo tiempo que da una vuelta alrededor de su madre, observándola con ojos escrutadores.


			—Dime la verdad, hija. ¿Cómo me queda?


			—Te queda muy bien.


			Cecilia vuelve a entrar en el comercio y examina el abrigo ante un espejo, en una búsqueda minuciosa de posibles defectos. Con setenta y dos años, la madre de Alicia tiene una salud y un aspecto excelentes, conservando todavía un buen tipo y evidentes vestigios de su pasada hermosura. Alicia muestra una expresión entre circunspecta y divertida; sabe que su madre no se va a comprar el abrigo porque no lo necesita y porque económicamente sus padres tampoco están como para echar cohetes.


			—Antes de decidirme voy a probar otro que vi ayer en un comercio en Cuatro Caminos—dice la madre, bajando la voz para que no la oigan las dependientas.


			Alicia sonríe y echa una última ojeada al abrigo, que le sienta a su madre de perlas.


			—Pues te queda muy bien y a mí me gusta. De todas formas cómprate el que quieras, al fin y al cabo quién se lo va a poner eres tú—comenta con ironía, tratando de zanjar la cuestión.


			Cuando al fin Cecilia decide dejar el abrigo y a las dependientas en paz son las once y media de la mañana y su hija la está apremiando a salir de la tienda de modas. Alicia sospecha que la compra del abrigo es solo un pretexto de su madre para conversar a fondo con ella, así que tiene la intención de facilitarle las cosas buscando un lugar idóneo para las confidencias, y como conoce la debilidad que siente Cecilia hacia todo lo dulce se dirige al sitio adecuado. Al cabo de unos minutos de un tranquilo paseo cogidas del brazo Alicia se detiene ante una cafetería recoleta, ubicada entre los frondosos árboles de una placita ajardinada.


			—¿Qué te parece si entramos en esta cafetería? Tiene una sección de pastelería muy buena. Podemos sentarnos a charlar un rato mientras tomamos unos pastelitos; los hacen para chuparse los dedos y es un lugar muy tranquilo.


			Cecilia acepta encantada, y se dirigen hacia la terraza que desparrama sus mesas entre los árboles ocupando una parte del jardín. El suelo de gruesa arena de mina aún está húmedo de las pasadas lluvias, pero prefieren la soledad umbrosa de la terraza a la más concurrida zona interior de la cafetería, un indicio de que no quieren oídos indiscretos cerca. Una vez que el camarero ha depositado en la mesa del jardín dos tazas de un buen café negro acompañadas de una pequeña bandeja de pasteles, Cecilia coge su bolso y saca una cajetilla de cigarrillos y el mechero.


			—Ya sé que a ti y a tu padre no os gusta nada que yo fume—le comenta a su hija con una sonrisa cargada de complicidad—, pero voy a permitirme echar un cigarrillo en uno de los pocos lugares de esta puñetera ciudad donde aún se puede fumar.


			Alicia se ríe quedamente.


			—Fumar es la forma más tonta que hay en el mundo de acabar con el dinero y la salud. ¿Qué le encuentras de atractivo al tabaco, mamá?


			Cecilia no contesta de inmediato. Enciende el pitillo y se pone a fumar con delectación, aspirando cada calada con tal expresión de gratificante placer en su rostro que su hija llega a experimentar un cierto reconcomio envidioso.


			—Gratos recuerdos de tiempos mejores—contesta la madre al cabo de un buen rato—. Sí, Alicia, el tabaco me trae muy buenos recuerdos de mis años jóvenes.


			A las dos mujeres les gusta el café solo, muy cargado y sin azúcar, y se lo van tomando poco a poco acompañándolo con los pastelitos y el olor penetrante del tabaco rubio que se va extendiendo, flotando en la sombra fresca de la terraza, entre los árboles. Cuando Cecilia apaga la colilla en el plato del café aproxima la cara a la de su hija y discretea.


			—Tu padre tiende a exagerar un poco cuando habla de mi relación con Pedro, el botánico brasileño.


			Alicia mira para su madre mostrando una sorpresa y estupefacción enormes pero, casi al instante, se da cuenta de que cualquier indiscreción podría arruinar su intento de obtener la información que está buscando y disimula su interés trocándolo en simple curiosidad.


			—¿Quién es Pedro?


			El rostro de Cecilia se anima visiblemente y sus labios se distienden levemente en una fugaz sonrisa.


			—Un tipo fascinante—responde con viveza—. Unos dos metros de altura, más o menos, una sonrisa deliciosa, una barba muy bien recortada que le queda de fábula, una conversación interesante y una inteligencia y simpatía a raudales. En fin, una auténtica joya.


			La madre finaliza la semblanza del científico brasileño con un largo suspiro mientras Alicia la mira con una expresión de pasmo en la cara.


			—Mamá, hablas con tanto entusiasmo que me da la impresión de que hubo entre tú y ese científico algo más que una interesante e instructiva charla sobre botánica. ¿No le habrás puesto los cuernos a papá? —le pregunta con gran desazón.


			El clima de secreteo entre madre e hija se rompe con la franca carcajada de Cecilia ante una pregunta tan directa. Al fin, cuando terminan sus risas, la madre vuelve a lanzar un suspiro acompañado de un risueño gesto de resignación.


			—No, hija, no hubo nada entre Pedro y yo, y no fue por falta de ganas por mi parte.


			—¡Mamá! ¡Pero…! ¿Pero cómo puedes decir eso?


			—Puedo decírtelo porque él no estuvo por la labor y por lo tanto no pasó nada de lo que yo tuviera que avergonzarme más tarde, ¡y bien que lo siento!


			La madre finaliza la última parte de la frase con otro golpe de risa y la hija no puede evitar acompañarla mientras menea la cabeza con afectada resignación, porque en aquel momento tiene ante sí en cuerpo y alma a la joven y transgresora Cecilia, a la guapa, vitalista y coqueta muchacha de la que algunas veces ha oído hablar a su padre con añoranza.


			—¿Cómo conociste a ese hombre?


			—Tú lo sabes muy bien, Alicia. Ayer tu padre te dio, con pelos y señales, su versión sobre mi relación con ese «tal Pedro», como vosotros mismos lo llamasteis. ¿O no es verdad?


			Alicia asiente con un leve movimiento de cabeza. Comienza a sentirse un poco aturdida, desconcertada por aquella respuesta tan explícita que pone en evidencia que su madre está al tanto de su conversación del día anterior con su padre.


			—Sí, es verdad—admite en un balbuceo—. ¿Pero cómo te has enterado? Está claro que te lo ha dicho papá.


			—No, no ha sido él. Tú sabes muy bien que papá es muy reservado y que no me lo diría nunca. Me lo dijo Pedro desde Brasil, en su llamada de ayer. Me contó por teléfono todo lo que hablasteis papá y tú en Riazor.


			—¡Mamá, no están los tiempos para que me gastes bromas de este tipo!—exclama Alicia, muy dolida por lo que ella considera una tomadura de pelo— Dime la verdad, ¿quién te ha contado mi conversación de ayer? No pudo ser otro más que papá porque no hubo ningún extraño a menos de veinte metros de nosotros.


			—Te estoy diciendo la verdad, Alicia. Me lo dijo Pedro ayer y tú me estás confirmando hoy su veracidad, de la misma forma en que en el mes de Junio él también me puso al corriente de lo que ocurrió en los meses siguientes. Todos los augurios de Pedro se han cumplido puntualmente, y por eso también creo en lo que él me dijo que va a pasar el seis de Enero.


			Alicia da un respingo en la silla.


			—¡El seis de Enero! ¿Qué sabes tú del seis de Enero, mamá?


			Vuelve el antiguo miedo a oprimir el corazón de Alicia y regresa la pena a lo más hondo del alma de la madre. Al verla tan acongojada, Cecilia se apiada de su hija.


			—No tengas miedo, Alicia. Pasarán muchas cosas en el mundo y muchas cosas te pasarán a ti. Tú quieres conocer cual es la causa de mi preocupación, pero no puedo romper el secreto que mantiene mis labios sellados y solo puedo calmar tu inquietud diciéndote que no temas por lo que va a venir. Por eso me han autorizado a desvelar una parte del futuro que está llegando, y por eso te digo que en el mes de Diciembre, dentro de unos días, se encenderá una señal en el cielo. No la temas, hija, porque es la estrella de Belén que regresa a la Tierra para cambiar el futuro del mundo y traer consigo una nueva era de paz entre todos los seres humanos.


			—Estás hablando como una profetisa. ¿Quiénes son los que controlan tu mente, mamá?


			—Los mismos que controlan la tuya, hija.


		




		

			Capítulo 2
La estrella del Juicio Final


			I


			El ocho de Diciembre se produjo la noticia que todos los habitantes de la Tierra estaban esperando con un temor y expectación crecientes. Profetizado durante meses, estaba tan exhaustivamente calculado que cuando ocurrió el evento los astrónomos de Europa y una gran parte de Asia no tuvieron que variar ni un minuto de arco las coordenadas que habían introducido en los ordenadores de sus telescopios. Aldebarán, la gran estrella roja, no era solo el punto de referencia hacia donde estaban enfocados todos los medios de observación astronómica del hemisferio norte sino también el polo de atracción de los temores y esperanzas de la Humanidad.


			La aparición de la nave interestelar fue, sin embargo, una gran sorpresa para los astrónomos por la forma en que se produjo; a las ocho de la tarde, hora de Greenwich, apareció súbitamente una luz centelleante en el punto exacto que habían indicado «las pitonisas», mote con el que se referían los medios de comunicación a las mujeres que recibían los misteriosos mensajes telepáticos. Todos los expertos en la materia aguardaban el avistamiento en los límites del sistema solar como un pequeño punto de luz rumbo a una órbita estacionaria en torno a la Tierra, y no la aparición de una inmensa esfera de ciento treinta y ocho kilómetros de diámetro en un lugar del espacio muy cercano a nuestro planeta donde unos segundos antes solo existía el vacío interestelar. Otra de las características de la cosmonave que tiene desconcertados a los astrónomos es la brillante luz azulada que emite, una radiación que supone una altísima temperatura en su superficie exterior y la existencia de una gigantesca fuente de calor en su interior, lo que hace improbable que los astronautas que la tripulan puedan tener una constitución y tipo de vida similar a la terrestre.


			Las hipótesis a que han dado lugar los datos técnicos que han ido llegando a las agencias informativas y a los despachos de los máximos dirigentes mundiales han elevado el miedo y la desconfianza de la gente hasta niveles de auténtica histeria colectiva. En menos de veinticuatro horas surge una pléyade de profetas clamando por un castigo ejemplar para los impíos que han atraído hacia los hombres la santa ira de Dios, al que suponen a bordo de la ardiente esfera con la cólera a flor de piel. También son miles los sacerdotes y clérigos que han comenzado a proclamar la aparición de la cosmonave como la prueba definitiva, fidedigna y constatable de la veracidad de las profecías sobre la parusía, el regreso del Mahdí o cualquier otra revelación sobre el fin del mundo contenida en las escrituras y libros sagrados, tratando cada cual de arrimar la sobrevenida ascua celestial a su sardina teológica. Pero es en los estados mayores de los ejércitos donde la preocupación ha alcanzado realmente el máximo nivel. Las superpotencias mundiales han puesto en alerta a sus fuerzas armadas, ya que los informes de los expertos militares sobre la potencial amenaza de la nave alienígena son alarmantes.


			Dos días después de la aparición de la astronave, Cecilia se reúne con su hija en una de las rotondas de Riazor aprovechando las últimas horas de una tarde fría y soleada de finales de otoño. Madre e hija han convenido que un rato de charla por el paseo de la playa es la forma más segura para intercambiar información sobre un asunto tan secreto y delicado como el que tienen entre manos, y en los últimos tiempos lo hacen con frecuencia. En cuanto Cecilia llega al lado de su hija surge de sus labios la pregunta cotidiana.


			—¿Cómo te encuentras?


			Alicia sonríe y hace un gesto con la mano, señalando hacia el punto del cielo crepuscular de levante donde brilla con fuertes irisaciones azuladas la cosmonave llegada de las estrellas.


			—¿Has visto las imágenes que le han sacado en la tele?


			Cecilia asiente con la cabeza mientras mira para el punto de luz con un brillo de admiración en sus ojos azules.


			—Es impresionante. Parece un sol en miniatura—comenta con voz queda.


			—¿Tú crees que ahí puede viajar gente normal?


			La madre esboza una sonrisa.


			—¿A qué llamas tú gente normal?


			—A alguien como tú y yo; a gente como nosotros.


			Cecilia menea levemente la cabeza y replica con ironía.


			—Espero que sean más normales que nosotros.


			El sol está muy bajo, rozando los tejados y azoteas de la ciudad envuelto en una calima sonrosada, mientras que una neblina grisácea difumina el horizonte y oscurece la superficie de las aguas próximas a la costa. La luz del ocaso ilumina débilmente la Torre de Hércules tiñendo sus piedras con un evanescente tono rojizo, poniendo un toque melancólico en el tranquilo escenario de un atardecer cada vez más sombrío. Y ese ambiente taciturno comienza a empapar el ánimo de Alicia, aumentando su inquietud y tristeza según pasan los minutos, en un tenso silencio las dos mujeres.


			—Tengo mucho miedo, mamá.


			La queda voz de Alicia está impregnada de tal desamparo que su madre vuelve la mirada hacia ella con una gran aprensión, porque desde hace muchos días está temiendo la llegada del momento en que su hija tendrá que comenzar a enfrentarse al conocimiento de la verdad sobre el futuro que le aguarda, y ese momento, que Cecilia ha ido demorando todo lo posible, ha llegado. Ahora solo le queda realizar el último acto que le han encomendado; tendrá que descorrer un poco más la cortina que oculta a los ojos de Alicia un largo porvenir de grandeza y magnificencia, una eternidad plena de conocimiento y poder ilimitados que harán de ella un ser omnipotente e invulnerable a costa de su felicidad y alegría de vivir. Cecilia mira para su hija con los ojos nublados y una seria expresión en su cara, y después, sin contestarle ni pronunciar palabra alguna, se aproxima a la baranda del paseo. Alicia se acerca a su madre y se quedan allí paradas, muy juntas las dos, buscando el calor que necesitan para enfrentarse con dignidad y valor a un futuro que presienten cargado de incertidumbre. Y así, apoyándose mutuamente la una en la otra, comienzan a sentir en sus corazones un poco más del temple que anhelan angustiosamente.


			—Yo también tengo mucho miedo, hija. Todo lo que está ocurriendo en estos últimos tiempos es tan extraño, tan inesperado y fuera de razón…


			Mientras habla, Cecilia aprieta con fuerza la mano de su hija tratando de infundirle con ese gesto un plus de aliento, pero ésta ve en el rostro de su madre el trasfondo de una profunda tristeza que la anciana es incapaz de disimular.


			—¿Qué es lo que me espera, mamá?¿Tú lo sabes, verdad?


			—Sé muy pocas cosas, Alicia. Pedro solo me ha revelado unas cuantas generalidades y me ha dado unas instrucciones muy concretas para ti. Pero todo eso son habas contadas, muy poca cosa.


			—¿Qué es lo que tengo que hacer?


			Cecilia duda un breve instante y carraspea levemente, como si le costase responder a la pregunta.


			—De momento solo puedo decirte que está llegando el tiempo y hora en que tendrás que hacer grandes renuncias y sacrificios.


			Se vuelve a quedar en silencio, con los labios temblorosos y los ojos clavados en el celeste punto de luz azulada. Después vuelve la mirada hacia su hija.


			—Vivirás tiempos muy duros y derramarás muchas lágrimas amargas.


			Alicia se estremece fuertemente y solo logra balbucir una pregunta.


			—¿Lágrimas amargas?


			—Si, hija; lágrimas muy amargas.


			Incapaz de resistir la visión del miedo que reflejan los ojos de su hija, Cecilia vuelve a clavar la mirada en las estrellas que comienzan a surgir aisladamente, todavía muy débiles pero cada vez más nítidas y vivas. Las farolas del paseo marítimo ya están encendidas desde hace un buen rato, indicio de que el crepúsculo está a punto de concluir.


			—Pero tras las lágrimas y el sufrimiento, si superas la terrible prueba que te espera, llegará para ti una recompensa gloriosa.


			La voz de Cecilia parece llegar a los oídos de Alicia desde muy lejos, como si procediese del otro extremo del mundo. La situación tan irreal que está viviendo parece estar afectando a sus sentidos de una forma terrible y las garras del miedo se clavan dolorosamente en sus entrañas. Se vuelve hacia su madre.


			—Y al final de todo eso, ¿esa recompensa que tú dices gloriosa me hará feliz?


			Cecilia permanece en silencio un largo rato y la hija se impacienta y vuelve a reiterar la pregunta.


			—Mamá, ¿las lágrimas amargas que voy a derramar a partir de ahora van a significar para mí un eterno futuro de felicidad y amor?


			La madre vuelve a mirarla con los ojos circundados por unas ojeras que en la oscuridad creciente parecen cada vez más profundas, y que hacen de la anciana la viva imagen de la tribulación.


			—Creo que no, hija… Yo creo que no—responde, al fin, con voz desalentada.


			—¿Por qué me ha tocado a mí llevar esa carga? ¿Quién lo ha decidido? Ellos no me conocen y yo no estoy preparada.


			—Ellos te conocen mejor de lo que tú crees, Alicia; están totalmente seguros de que eres la persona idónea.


			—¿Y si me niego a participar en sus planes?


			—No podrás negarte a portar la cruz que te está destinada desde hace mucho tiempo.


			—¿Una cruz? Pero… ¿Por qué? ¿Por qué una cruz para mí?


			La sucesión de preguntas, hechas con voz ahogada, entrecortadamente, hacen que su madre se vuelva hacia Alicia con una tristeza infinita velando sus ojos.


			—Eso no lo sé, hija. Solo sé que tú has sido la elegida para cargar con ella durante siglos, y que iniciarás con ella a cuestas un camino que puede significar para ti la ascensión al Gólgota o al Olimpo.


			II


			El dieciocho de Diciembre, a las diez y media de la mañana, un pequeño avión sobrevuela Landstuhl e inicia la maniobra de aproximación a una de las pistas de aterrizaje de la Base Aérea de la OTAN en Ramstein. Durante más de media hora ha estado dando vueltas en medio de las turbulencias provocadas por el fuerte temporal de viento y nieve que está barriendo el norte y centro de Europa, esperando que se produzca una mejoría en las condiciones meteorológicas que le permitan aterrizar con seguridad. Cuando los tripulantes del pequeño aparato ya habían comenzado a temer que los desviasen hacia un aeródromo alternativo hay una ligera bonanza y el piloto obtiene la autorización de la torre de control para tomar tierra en la Base.


			El avión ha comenzado la aproximación a la pista entre fuertes rachas de viento que hacen del aterrizaje una maniobra de alto riesgo, pero el único pasajero que ocupa uno de los seis asientos de la cabina del pasaje no parece estar preocupado lo más mínimo y se atilda cuidadosamente el uniforme, recolocándose el nudo de la corbata y abrochando con parsimonia los botones de la guerrera. Después vuelve a ajustarse el cinturón de seguridad y echa una ojeada distraída a los papeles que tiene sobre las rodillas. El Oficial Mayor Paul Osborne está finalizando un viaje que ha iniciado en Washington y que lo ha llevado desde el Pentágono a Islandia, Noruega e Inglaterra, en un apretado periplo de seis días de intenso trabajo y muchas incomodidades. 


			De complexión delgada y un metro ochenta de estatura, Paul Osborne es un tipo tan normal y del montón que pasaría desapercibido en la aldea más remota de China. No parece ser el hombre más indicado siquiera para el cargo de Oficial Mayor que ostenta y, sin embargo, él es uno de los asesores directos de la Casa Blanca y del Secretario de Defensa de los Estados Unidos, y una de las personas sobre cuyos hombros gravita una gran parte del peso de las decisiones a tomar por la OTAN en un futuro inmediato y de las que tendrá que tomar la comunidad de países occidentales en los meses venideros. Poseedor de unas fuertes convicciones éticas y morales y un carácter franco y directo, Paul es un tipo que despierta entre los compañeros de milicia que lo conocen y tratan una mezcla de recelosa animadversión y soterrada admiración. 


			Cuando el pequeño aparato se detiene en una de las zonas de aparcamiento de aeronaves, el Mayor se dirige a la cabina de mando y se despide de los dos tripulantes. Después se enfunda un anorak con forro polar y, maleta en mano, se asoma al exterior y echa una rápida ojeada al entorno. Vehículos y personal diverso transitan entre los helicópteros y los aviones ligeros aparcados en la amplia explanada, pero su mirada se detiene en el uniformado que está tratando de llamar su atención agitando uno de sus brazos por encima de la cabeza mientras señala el coche que tiene a su lado. El Mayor esboza una sonrisa y baja las escalerillas al mismo tiempo que alza el cuello de piel del anorak para proteger su garganta del cortante viento helado.


			El suboficial se aproxima y se cuadra ante él.


			—¡Sargento Anthony Brown, señor!


			Después tiende su mano hacia el equipaje que porta el oficial.


			—Deme su maleta, la acomodaré en el coche.


			En el interior del jeep reina una temperatura muy agradable, y al Mayor Osborne se le viene a la memoria el recuerdo de su penoso paseo de siete minutos en medio de una ventisca a veinte grados bajo cero, durante su tránsito por el aeropuerto de Keflavik, en Islandia. El sargento Brown arranca el motor y se vuelve hacia el oficial con la sonrisa en los labios.


			—¡Menudo viaje ha tenido usted, señor! No se podía haber escogido peor tiempo para volar en un birreactor tan pequeño—le comenta.


			—Sí, ha sido una experiencia bastante incómoda, especialmente esta última etapa desde Inglaterra—responde Paul con gesto cansado.


			—Dentro de un momento podrá relajarse dándose un buen baño, con la bañera llena hasta arriba de agua calentita.


			—Me conformo solo con una buena ducha, sargento. ¿Hasta cuándo se ha retrasado la reunión?


			—Hasta las dos y media. Se celebrará dentro de tres horas y media.


			El sargento conduce el coche con sumo cuidado por la pista cubierta por una fina capa de nieve helada hacia una de las vías de servicio. El Mayor lo mira con una marcada expresión de sorpresa.


			—¿Se va a celebrar a la hora de la comida?


			En el tono de su pregunta hay una mezcla de incredulidad y enfado. El sargento asiente con un movimiento de cabeza.


			—Sí, señor. La Comisión ha preparado una comida de trabajo para hoy mismo, porque la Conferencia de los países de la OTAN se celebrará en Roma la víspera de Nochebuena y el tiempo apremia—recalca con énfasis.


			El jeep avanza lentamente por una estrecha calzada flanqueada por unos respetables montones de nieve. Paul se vuelve hacia el sargento.


			—Lo veo a usted muy enterado. ¿Es usted miembro de la Comisión?


			—Sí, señor.


			—¿Y qué función tiene usted en ella?


			—Soy el responsable de atenderlo a usted y de facilitarle las cosas en todo lo que pueda.


			—Yo creía que usted solo era el conductor encargado de recogerme a la llegada.


			—Ése es uno de los varios cometidos que me han encomendado, señor.


			El Mayor lanza un largo suspiro y se retrepa en el asiento.


			—En fin, estoy viendo que usted está mucho más informado que yo de los asuntos que me conciernen directamente—comenta con un gesto de resignación—, así que vaya poniéndome al corriente de lo que me espera a partir de ahora. 


			—Primero tendrá que pasar el control que tenemos ahí enfrente—el sargento señala con un movimiento de cabeza la barrera del puesto de guardia que les impide el paso.


			El coche se detiene y un vigilante se dirige al Mayor.


			—¿Me permite su documentación, por favor?


			Mientras el vigilante se dirige al puesto de control con la documentación de Osborne en las manos, éste se vuelve hacia el sargento.


			—Hábleme de Irina S. ¿Qué es lo que sabe usted de ella?


			—Quizás pocas cosas más de las que ya sabe usted. Es la jefa del equipo de expertos rusos que han estudiado el asunto de «las pitonisas»; una teniente coronel del ejército, psiquiatra como usted y con un dominio tan perfecto del inglés como lo tiene usted del ruso. Se podría decir de ustedes que son dos almas gemelas si no fuese porque la teniente coronel es además una de las «pitonisas», cosa que evidentemente usted no es.


			La mirada del Mayor se ilumina con el brillo de un súbito interés.


			—¿Psiquiatra y «pitonisa»? No lo sabía, pero me parece una combinación muy interesante. ¿Y cuál es el nombre completo de la señora?


			—Su nombre completo es Irina, ese, punto.


			—¿Ese, punto?


			—Así es, señor: Irina S. El apellido de la señora debe de ser un secreto de estado para los rusos, por lo que se ve.


			El vigilante ya ha regresado al coche con la documentación y la barrera se levanta. El jeep pasa lentamente ante el centinela que arma en mano custodia el puesto de control.


			—La paranoia rusa en cuestión de secretos absurdos no tiene límites—comenta el Mayor mientras guarda la documentación en el bolsillo interior de la guerrera.


			—Más o menos los mismos límites que tiene nuestra propia paranoia, señor. El ejército americano tiene en su seno la misma proporción de paranoicos que el ruso; un ochenta por ciento o más.


			El Mayor Osborne lo mira con una sonrisa cargada de incredulidad, y le pregunta con un retintín irónico.


			—¿De dónde ha sacado usted ese dato?


			—Es el resultado de un análisis muy crítico sobre la salud mental de los miembros del ejército americano, señor.


			—¿Dónde lo ha leído? No recuerdo yo que se haya publicado ningún artículo sobre ese tema, por lo menos últimamente.


			—Es que aún no lo he publicado, señor.


			El Mayor se queda mirándolo con las cejas enarcadas y lanza una carcajada.


			—Es usted una auténtica caja de sorpresas, sargento. ¿Así que ese análisis tan crítico es el resultado de unas valoraciones suyas? ¿Y cómo ha llegado usted a esa conclusión, que por otra parte considero bastante acertada?


			—Por observación directa del personal que me rodea, señor.


			—Se ve que es usted un observador muy perspicaz—comenta el Mayor con sorna—. Pero ahora vayamos a lo importante. Dígame, ¿cómo es Irina S.?


			—Es una mujer. Y muy hermosa, por cierto.


			—¡Le pido información y no obviedades, sargento!


			Ante el tono seco de la respuesta, el sargento Brown se excusa.


			—Perdone, señor, pero no he querido ser impertinente. Lo que ocurre es que usted me está pidiendo un imposible; quiere información sobre una persona de la que no conocemos ni el apellido. No creemos, siquiera, que Irina sea su nombre verdadero.


			—¿Edad?


			Anthony Brown se queda pensativo.


			—Entre los cuarenta y cinco y cincuenta—responde, dubitativo—. Aunque por su aspecto jovial parece tener bastantes menos.


			—¿Altura?


			—Más de uno ochenta.


			El Mayor sonríe satisfecho y asiente con la cabeza, como si la magra información que acaba de recibir confirmase alguna de sus conclusiones sobre el asunto que lo ha llevado a Ramstein. El coche se detiene ante la entrada de la residencia de oficiales y el sargento se vuelve hacia Paul Osborne.


			—No se inquiete por las apariencias. Es muy confortable y se come bien.


			—No se preocupe, sargento. Estoy acostumbrado a pernoctar en sitios peores.


			El vestíbulo de la residencia muestra muy poco movimiento de personas y la decoración es tan discreta como el propio edificio, pero se respira un aire confortable y cálido. Cuando los dos hombres se aproximan al mostrador de la recepción la muchacha que la atiende los recibe con una amplia sonrisa.


			—¿Mayor Paul Osborne?


			El oficial asiente, agradablemente sorprendido.


			—Así es, yo soy.


			—Bienvenido a Ramstein, Mayor. Lo esperábamos a las nueve y media pero ha debido tener usted un vuelo complicado, me supongo.


			—Sí, el mal tiempo nos retrasó la salida de Inglaterra más de una hora, y otra media hora más aquí, en Alemania.


			El sargento Brown irrumpe en la conversación.


			—Perdone la intromisión pero ya le he dicho a usted que el tiempo apremia, señor—el sargento se vuelve hacia la recepcionista al mismo tiempo que deposita la pequeña maleta de cuero sobre el mostrador—. El Mayor necesita que su uniforme esté limpio y planchado antes de la una, y en ese lote se incluyen camisas, ropa interior y calcetines, así que van a tener que darse prisa en la lavandería.


			Paul Osborne se queda mirando para el sargento con una expresión de incómodo pasmo en la cara. Al cabo de unos segundos reacciona.


			—Sargento Brown, ¿no cree usted que se está excediendo en sus atribuciones?—pregunta, molesto.


			—¡En absoluto, señor! El Mando me ha ordenado que sea su chófer, su guardaespaldas, su mayordomo y ayuda de cámara, su secretario y hasta su confidente si hiciese falta. Como usted puede ver yo solo cumplo órdenes del Mando.


			Sin dar tiempo a réplica, el sargento Brown se vuelve hacia la recepcionista.


			—Julia, deme la tarjeta de la habitación, por favor.


			Mientras entrega la tarjeta electrónica, la muchacha se dirige a Paul Osborne mostrando una gran deferencia.


			—Le daremos la máxima prioridad. Dentro de quince minutos pasarán a recoger su uniforme y el resto de la ropa, señor. A la una la tendrá planchada y lista en su habitación.


			Camino de su cuarto, mientras suben en el ascensor a los dormitorios, el Mayor observa al sargento Brown con detenimiento, con el aire de un entomólogo ante un raro espécimen de insecto.


			—Barrunto que va a ser usted uno de los tipos más singulares que yo haya conocido en mi vida, ¡y mira que no me he topado yo con unos cuantos ejemplares únicos!


			—Espero que esa singularidad mía sea positiva y útil para la importante misión que usted tiene que llevar a cabo, señor—responde cortésmente el sonriente suboficial.


			El ascensor se detiene en la planta de dormitorios y el sargento Brown le indica la dirección a tomar.


			—Por aquí, señor. Esta misma mañana estuve en su habitación, aprovisionándola.


			—¿Aprovisionándola? Se lo agradezco mucho, sargento. ¿Cuál es el motivo de su inusitado interés?


			El sargento Brown se detiene e introduce la tarjeta en la puerta de la habitación y la abre. Después se vuelve hacia el oficial con la sonrisa en los labios.


			—En realidad es el Mando quién tiene un inusitado interés en que usted se encuentre tan cómodo en Ramstein como en su propia casa, señor. Yo solo me limito a cumplir las órdenes del Mando.


			—¡Vaya por Dios, cuánto me aprecia y cuida el Mando!—exclama el Mayor con sarcasmo.


			Se queda mirando para Brown en silencio.


			—Perdone mi mala memoria, pero creo recordar que su nombre es Anthony, ¿no es así?


			—Sí, pero puede llamarme Tony, si usted lo desea.


			—Muchas gracias, Tony. Usted me dijo que sería mi confidente, ¿lo recuerda?


			—Sí, señor. Le diré todo lo que yo sepa.


			—Solo le haré una pregunta, de momento. Me dijeron que asistiría una comisión de seis personas por parte rusa. ¿Cuántos seremos nosotros?


			—Solo usted; y por parte rusa solo la señora teniente coronel. Así lo han decidido los mandos respectivos.


			Vuelve la sorpresa a la cara del Mayor Osborne, y una sonrisa asoma a sus labios mientras menea la cabeza con un evidente aire de resignación.


			—Otra novedad importante que no me ha comunicado ese Mando que tanto se preocupa por mi confort—se queja, para preguntar a continuación—. ¿Por qué ese cambio de última hora?


			—Porque consideran que entre usted y la teniente coronel Irina reúnen todas las claves del asunto que nos preocupa a todos. La reunión de hoy será la primera toma de contacto; después tendrán varios días para armar el puzzle que la OTAN y Rusia presentarán conjuntamente en el Consejo de Seguridad de la ONU. Tendrá que ser un informe exhaustivo y creíble, por eso nosotros confiamos en usted y los rusos en la teniente coronel.


			—¿Lo haremos sin ningún equipo de apoyo?


			—Sí. No habrá interferencias, ni siquiera de los mandos directos. Yo seré el único canal de comunicación que usted tendrá por nuestra parte y el de ella se lo presentaré dentro de un momento. Tiene usted un teléfono móvil en la mesilla de noche que podrá usar con total libertad.


			El Mayor Osborne hace un gesto afirmativo y se despide de su interlocutor estrechándole la mano.


			—Gracias, Tony. ¿A qué hora me vendrán a buscar para comer?


			—A las dos menos cuarto. Un conserje lo acompañará hasta el comedor, donde lo estaremos esperando la teniente coronel Irina y su asistente por la parte rusa y yo por la nuestra. Se la presentaré yo mismo; es una mujer muy agradable.


			—De acuerdo. Nos vemos luego.


			—A sus órdenes, señor.


			Paul Osborne se dirige a la mesita del dormitorio, toma una cajetilla de cigarrillos y se acerca a la ventana. Con aire ausente pasea la mirada por el pequeño jardín de la entrada, cubierto por antiestéticos montones de nieve sucia que han ido depositando en él los responsables de la limpieza de los viales, y saca uno de los pitillos y lo enciende. Después alza los ojos hacia las nubes grises que van dejando ver retazos de cielo azul cada vez más amplios como síntoma de una clara mejoría del tiempo. La ventana está orientada hacia el sur y de repente el fulgor de la astronave se hace visible por un momento entre las nubes desflecadas. El Mayor acaba de salir de la ducha y lleva encima, por toda vestimenta, un albornoz y unas chanclas de felpa blanca, pero después de un viaje tan incómodo se encuentra en el confortable ambiente de la habitación como en el mismísimo paraíso. Y la visión de la nave extraterrestre que parpadea entre las nubes trae a su mente el recuerdo de las extrañas circunstancias que han hecho que un psiquiatra como él, que se ha dedicado durante los últimos cuatro años a realizar tareas rutinarias en un tranquilo departamento de segundo orden del Pentágono, sea en este momento una pieza básica en un diabólico tablero de ajedrez donde la Humanidad se va a jugar su futuro y quizás su pervivencia.


			Cuando el Secretario de Defensa creó una Comisión para investigar los casos paranormales de las «pitonisas», a principios del mes de Julio, hubo una gran disparidad de criterios entre los investigadores, la mayoría de los cuales fueron partidarios de internarlas en establecimientos cerrados para someterlas a un seguimiento psiquiátrico invasivo y continuo, un método al que se opuso el Mayor Osborne por considerarlo degradante y brutal. Expuso su tajante desacuerdo con el director del programa en una de las primeras reuniones de la Comisión con la sinceridad y contundencia en él habituales, lo que provocó su cese inmediato como miembro del equipo de investigadores. Su carrera como investigador de fenómenos paranormales hubiera sido muy corta si no fuese porque salió en su defensa uno de los asesores del Jefe Militar de la OTAN, General Alan Hallstein. Aquel asesor, el Coronel del Estado Mayor Greg Mason, defendió la postura del Mayor con tal convicción que logró que el Secretario de Defensa interviniera anulando su cese y ordenando que Paul Osborne continuase con una línea de investigación propia. En cuanto finalizó aquella reunión Paul se acercó al coronel para agradecerle la defensa tan contundente y efectiva que había hecho a su favor y el Coronel Mason lo invitó a un café; fue el primer café de los muchos que tomaron en las numerosas reuniones que vinieron después, porque el coronel se ofreció a colaborar con él en las investigaciones y Paul aceptó encantado. La colaboración fue muy provechosa porque el coronel, un sesentón muy alto y bien plantado, con una autoridad manifiesta en la materia y simpatía a raudales, fue durante toda la investigación el que con sus consejos desbrozó un camino muy difícil de transitar que llevó a Paul Osborne a unas conclusiones finales que ni él mismo se creía. Y es que en el resultado de su informe se describía a la cosmonave que estaba a punto de llegar a la Tierra como una gigantesca esfera con luz propia y una temperatura infernal, que aparecería instantáneamente, «como por ensalmo», muy cerca del planeta. 


			Siguiendo a regañadientes los consejos del Coronel Mason, el Mayor presentó el informe a la Comisión y como él mismo esperaba su director rechazó de plano sus conclusiones, las calificó de puro dislate y propuso su exclusión de la resolución final a presentar en el Pentágono. El informe del Mayor fue desechado, pero una copia del mismo fue a parar a las manos del Secretario de Defensa, quién la leyó muy detenidamente y la guardó en un cajón mientras ordenaba que su autor continuase sus investigaciones con una total disponibilidad de medios. Y así fue como el ocho de Diciembre, ante la confirmación de todas las predicciones que contenía su informe, el Presidente de los Estados Unidos nombró al Oficial Mayor Paul Osborne asesor de la Casa Blanca.


			Unos tímidos rayos de sol iluminan el paisaje nevado, mitigando con su brillo la grisácea tristeza de un mediodía invernal, y Paul rememora las extrañas circunstancias que rodearon su ascenso meteórico de oficial médico dedicado a tareas administrativas rutinarias a ser uno de los responsables de las decisiones a tomar por el Presidente de su país. Y sus recuerdos regresan a los días del mes de Julio en que estaba dando palos de ciego en sus investigaciones sobre el asunto de «las pitonisas» cuando surgió la polémica con el jefe de la Comisión que lo apartó de la misma. Desde ese momento, y con la ayuda de Greg Mason, había creado una base de datos que había mantenido en secreto encriptándola en su ordenador personal. Eran los análisis genéticos de las sesenta y cuatro «pitonisas» que le habían correspondido en su estudio y los de sus familiares más directos, realizados todos ellos por consejo del Coronel de forma confidencial en laboratorios que el mismo Greg Mason había escogido fuera del circuito oficial. Después del estudio exhaustivo de todas las muestras, la comparación de los resultados obtenidos entre los miembros de cada familia habían sido increíbles e inexplicables; los genetistas habían hallado una fuerte alteración en la composición de los cromosomas de las pitonisas que solo se daban en las muestras procedentes de sus madres respectivas, con las que se identificaban en un grado tan elevado que los especialistas llegaron a considerar las muestras de madre e hija como procedentes del mismo individuo. La única explicación que podía darse a estos casos, por increíble que fuese, es que las hijas resultaran ser clones de sus madres, y eso solo se da en la partenogénesis, una forma de reproducción que no se presenta nunca en los mamíferos. Paul creyó que los análisis habían sufrido alguna manipulación errónea y los desechó inicialmente, aunque la insólita aparición de la cosmonave devolvió su fe perdida en los inconcebibles resultados de sus propias investigaciones. 


			El cigarrillo se ha consumido sin que Paul le haya dado más de dos chupadas, sumido como está en sus reflexiones sobre su actual relevancia en la Casa Blanca, un estatus no del todo merecido según le dicta su propia conciencia. Por eso él quiso que Greg Mason disfrutase del mérito indudable que tenía en el éxito final de sus investigaciones, pero el Coronel se negó a ello. En la última reunión que tuvo con él, una cena para celebrar su triunfo, Greg le anunció que en fechas próximas pasaba al retiro y que tenía pensado marcharse a Suiza para disfrutar allí de unos meses de merecido descanso. «No me llames. No estaré disponible durante un tiempo», le dijo; pero fue la última frase que le dirigió al despedirse la que ha quedado grabada en su memoria como un enigma a descifrar: «Algún día no muy lejano tú serás el asesor de una reina». Paul Osborne hubiera querido tenerlo a su lado en las conversaciones con los rusos, en Ramstein, y así se lo había pedido reiteradamente obteniendo una rotunda negativa por respuesta. El Mayor cree que Greg Mason ya se ha desentendido del caso y echa en falta su ayuda, e ignora que el coronel sigue siendo el máximo responsable de las investigaciones, y que ha sido él quién ha preparado personalmente, con gran meticulosidad, su encuentro con la teniente coronel rusa Irina S.


			III


			—¡Mamá, es Luis! Me dice que te pongas.


			La muchachita, de unos quince años de edad, se despide de su interlocutor telefónico y deposita el inalámbrico sobre la rinconera y vuelve rápidamente a la mesa de la cocina, donde la esperan sus primos para continuar una animada charla mientras toman el desayuno. Alicia cierra la puerta de la cocina y coge el teléfono.


			—Dime, Luis. Buenos días.


			—Buenos días, Alicia. ¿Has oído las últimas noticias?


			—¿Qué noticias?


			—Las de la conferencia de prensa. Se va a televisar una rueda de prensa en Roma y han adelantado alguno de los asuntos a tratar. Yo creo que puede ser muy interesante que la veas.


			—¿Una rueda de prensa el día de Navidad? No sabía nada. ¿A qué hora va a ser?


			—A las doce. ¿Quieres que me acerque por ahí?


			—Bueno, si no tienes otra cosa que hacer…


			—Tengo otras cosas que hacer, pero después de oír los comentarios sobre esa conferencia creo que debo estar a tu lado.


			Una luz de alarma se enciende en la mirada de Alicia.


			—¿Por qué? ¿Qué tiene que ver esa conferencia conmigo?—pregunta con súbita inquietud.


			—Creo que mucho, porque me temo que hoy hablarán de ti.


			Un escalofrío recorre el cuerpo de Alicia.


			—¿Por qué de mí? ¿Es que ya han descubierto mi identidad?—pregunta con voz trémula.


			—No lo creo, pero sospecho que alguien ha descubierto tu existencia.


			Ella apoya su espalda contra la pared y cierra los ojos un instante. Está al límite de sus fuerzas, y Luis, que lo sabe, espera pacientemente en silencio al otro lado del teléfono. Él, que está al tanto de la fragilidad anímica y mental de Alicia, maldice para sí la imprudencia que acaba de cometer al hablar con ella de forma tan abrupta y por teléfono de un tema que la tiene al borde de un ataque de nervios, pero el daño ya está hecho y no le queda otra opción que esperar a que ella reaccione. Al cabo de dos interminables minutos de tenso silencio, el psiquiatra oye la voz pausada de su amiga con un tono mucho más sereno de lo que él esperaba.


			—Mandaré a los niños a casa de mis padres—hay un poso de resignación fatalista en la voz de Alicia—. Hoy celebraremos allí la Navidad y tenía pensado ayudar a mi madre a preparar la comida, pero después de lo que me has dicho me quedaré aquí con Eduardo viendo esa conferencia. Y tú ven pronto.


			Sin esperar la respuesta, Alicia corta la comunicación con el médico y llama a su madre. Siente que toda la tensión que se ha ido acumulando durante interminables semanas de espera se ha esfumado en un instante, como si la breve charla telefónica con su psiquiatra hubiese actuado como lo hace el aliviadero de una presa al descargar el agua embalsada que está a punto de rebosar.


			—Buenos días, Alicia. Dime.


			—Hola, mamá. Me acaba de telefonear Luis para decirme que se va a celebrar en Roma una conferencia de prensa que puede interesarme. ¿Has oído alguna noticia sobre este asunto?


			—Sí. Me lo ha comentado Pedro hace dos días.


			—¿Hace dos días? ¿Y por qué no me has dicho nada?


			—Porque tuve miedo de que te volviese a dar otro ataque de ansiedad como el que tuviste la semana pasada. ¡El otro día me quedé muy preocupada por tu salud mental, hija!


			—Pues no te preocupes más por mí porque eso ya no volverá a suceder. Ahora mismo estoy mucho más tranquila, no sé si por el efecto de las pastillas que me recetó Luis o porque ya me comienza a importar todo un comino.


			—No, no es eso, Alicia. Yo creo que por fin estás comenzando a comprender que no te queda más remedio que afrontar el futuro que te espera con menos dramatismo y más serenidad. ¿Quieres que me acerque por ahí?


			—No, mamá; hoy es el día de Navidad y estarás muy ocupada. Además te voy a mandar a los niños. Yo me quedaré aquí, en casa, viendo esa conferencia acompañada por Eduardo y Luis.


			Alicia deposita el inalámbrico en su soporte y permanece apoyada contra la pared del pasillo, con los ojos cerrados y la expresión de estar soportando un gran cansancio en lo más profundo del alma.


			Mientras ocurre todo esto en La Coruña, Roma es un hervidero. Sus calles están colapsadas y repletas de policías y miembros de las fuerzas de seguridad, que han acordonado el centro de la ciudad y establecido controles en las calles y avenidas más importantes. Las medidas de seguridad han incrementado aún más el caos que viven sus habitantes durante estas fechas navideñas, y es que en esos días, más que nunca, el sentimiento de que Roma no solo es la capital del país sino una de las sedes más importantes del cristianismo ha hecho que los romanos celebren el nacimiento de Jesús con una devoción que se desborda por sus calles y plazas aun a pesar del decaimiento social y económico que están experimentando. El largo período de crisis que azota desde principios del siglo veintiuno a todo el planeta, pero especialmente a los países del sur de Europa, ha hecho que la gigantesca esfera ígnea de brillo amenazador que se está acercando lentamente a la Tierra, en un silencio que cada día que pasa es más ominoso, haya sido bautizada por la opinión pública con un nombre siniestro, un apelativo que ha tenido un gran éxito y difusión: La Estrella del Juicio Final. Sin embargo, muchos ciudadanos que ahora viven en la más absoluta miseria han depositado en las manos de Dios la esperanza de alcanzar una vida más digna, y millones de ellos sienten que ha llegado la hora del Cristo Redentor y adoran con gran devoción la santa estrella que lo devuelve en triunfo a Jerusalén. 


			A las doce en punto aparece en la pantalla del televisor la imagen del Secretario General de la OTAN, y Eduardo se vuelve hacia la entrada de la salita de estar.


			—¡Alicia, la rueda de prensa va a comenzar!


			Al oír la llamada Alicia acude presurosa y se sienta en uno de los sillones, frente al televisor. Su cara expresa una enorme tensión contenida y Luis, que lo advierte, trata de restar presión al momento de incertidumbre que ella está viviendo.


			—Alicia, los canapés estaban deliciosos y la empanada de merluza de rechupete—comenta muy risueño.


			—Muchas gracias—contesta ella maquinalmente, sin despegar los ojos de la pantalla.


			Viendo que no ha conseguido su objetivo, el médico va directamente al grano.


			—¿Cómo te encuentras? ¿Estás nerviosa?


			—Un poco, pero creo que estoy preparada para aguantar todo lo que me echen. He pasado demasiado tiempo esperando este momento para hundirme en el último instante.


			El Secretario General de la OTAN, el británico Sir Alexander Williams, comienza a desglosar a grandes rasgos los avatares de la investigación que se está llevando a cabo sobre la estrella que refulge intensamente en el cielo azul del mediodía romano, y durante más de media hora los asistentes a la rueda de prensa prestan suma atención a un monólogo pleno de cifras y datos increíbles que los mantienen pasmados y con el corazón encogido, y no es para menos, ya que se ha constatado que la cosmonave emite una radiación tan intensa y letal que hace imposible la existencia de cualquier tipo de vida en un radio de quinientos kilómetros de distancia a su superficie. Según informa el propio Alexander Williams, en poco menos de tres días de exposición a esa irradiación una sonda espía americana ha quedado reducida a un montón de chatarra. Teniendo en cuenta estos datos sería misión imposible tratar de buscar una explicación racional a las múltiples hipótesis que especulan con la presencia en el interior de la astronave de seres vivos esencialmente semejantes al hombre, pero el Secretario General se refiere a la tripulación de la nave alienígena con tal seguridad que todo el mundo está esperando una revelación contundente y definitiva sobre el tema. Pero ésta no se produce, y cuando el Sr. Williams da por finalizada su disertación y menciona a los dos expertos que van a protagonizar la última parte de la conferencia de prensa, uno de los periodistas presentes no puede aguantar su impaciencia y levanta la mano llamando su atención.


			—Mr. Williams, antes de pasar página, ¿podría contestar a una pregunta, por favor?


			—Como no, Peter. Pregunte usted.


			—¿Qué ha pasado realmente con la sonda espía?


			—Ya se lo he comentado antes a todos ustedes. Ha sido totalmente destruida por la radiación.


			—Eso ya lo sabemos, pero yo estoy preguntándole por la situación actual de esa sonda. ¿Es verdad que se ha esfumado como por ensalmo de la órbita que describía alrededor de la cosmonave y ha aparecido en una explanada de la Base Vandenberg, en California?


			El rostro del Sr. Williams sufre una leve contracción, un ligero tic, pero es un político que tiene muchas tablas ante los medios informativos y sonríe con aire escéptico.


			—Peter, creo que usted está prestando demasiada atención a un bulo.


			—¿Está diciendo usted que el periódico de Santa Bárbara ha dado una noticia falsa?


			—No, estoy diciendo que ustedes están prestando excesiva atención a un bulo. Ahora les voy a presentar a dos personas a las que sí tendrán que prestar ustedes la máxima atención.


			—Perdone usted—insiste el periodista—, pero muchos astrónomos de todo el mundo han sido testigos de la misteriosa desaparición de la sonda, y ayer mismo un periódico de California…


			—Peter, perdone usted que no conteste a su pregunta—lo interrumpe el Secretario General con evidente acritud—, pero es que ahora lo que toca aquí es escuchar lo que van a decir los dos expertos de la Comisión UFO.


			Sir Alexander Williams no puede disimular su nerviosismo y parece tener prisa por zanjar una cuestión incómoda, así que, sin perder un segundo, señala con la mano hacia su derecha y en la pantalla de la televisión aparecen los dos personajes a quienes hace referencia, una pareja que permanece de pie tras la mesa desde donde van a dar la rueda de prensa.


			—Tienen ante ustedes a la Teniente Coronel Irina Solovióva y al Oficial Mayor Paul Osborne, los dos miembros de la Comisión UFO que han sentado las premisas que condicionarán a partir de ahora la actuación política y militar de los gobiernos que han tomado parte en la Conferencia del pasado día veintitrés.


			Alexander Williams esboza una sonrisa forzada al mismo tiempo que se vuelve hacia la pareja y la invita con un gesto a sentarse ante los micrófonos de la sala de prensa. Después se dirige otra vez a los periodistas.


			—Señores, los miembros de la Comisión UFO tienen la palabra.


			En la casa de Alicia solo se oye el sonido que sale del televisor, embebidos los ocupantes del cuarto de estar en una rueda de prensa que está resultando muy interesante. Durante la primera parte de la conferencia no hubo ni un solo comentario entre los tres, pero cuando las cámaras enfocan a la rusa con más detalle Luis suelta un leve gruñido y abre los ojos con sorpresa, Después echa con disimulo una rápida ojeada a la mujer que se sienta en un sillón a su lado y vuelve a observar con atención a la teniente coronel; las dos no se parecen prácticamente en nada y sin embargo desde el primer momento él ha percibido entre las dos mujeres un algo indefinido que las une e identifica. Mientras tanto, en Roma, la pareja ya ha tomado asiento ante los micrófonos y se prepara para comenzar la conferencia. El Mayor Osborne se dirige a un auditorio expectante.


			—Señoras y señores, tengo que hacer una puntualización importante. La Doctora Solovióva, como «pitonisa» que es, tiene en sí misma la certeza, y yo solo puedo aplicar a este asunto que nos tiene tan ocupados la intuición y el razonamiento inductivo. Por lo tanto, ahora tengo que dar la voz a quién dice la verdad desnuda y después ya adornaré y vestiré yo esa verdad con artificios mentales prácticamente innecesarios.


			Una frase como ésta, dicha con la sonrisa en la boca y un tono claramente irónico, no es la mejor manera de comenzar una rueda de prensa sobre un tema tan serio y ante periodistas ansiosos de una claridad meridiana que ilumine los aspectos más oscuros de una realidad sobrevenida que se presenta muy enigmática. Sin perder la sonrisa, Paul Osborne se vuelve hacia su compañera de mesa.


			—Comience usted cuando guste, Irina.


			La aludida asiente con la cabeza mientras sonríe abiertamente. Parece como si entre los dos comisionados se hubiese establecido una especie de complicidad, un pacto para atenuar la tensión que se está viviendo en la sala de prensa a raíz del apresurado y agrio final de la intervención del Sr. Williams.


			La teniente coronel rusa comienza su alocución ante los periodistas hablando en un perfecto inglés.


			—A diferencia del Doctor Osborne, yo procuraré que lo que voy a decir a continuación sea comprendido por todos ustedes en su verdadero significado.


			Hay risas generalizadas en la sala y parece relajarse un poco la tensa expectación que se palpaba en el ambiente durante la primera parte de la conferencia de prensa. El rostro de Irina Solovióva pasa a mostrar una expresión grave cuando reanuda su discurso.


			—Como ya saben ustedes perfectamente, en el mismo instante en que la astronave hizo su aparición, el día ocho de Diciembre, se interrumpió el flujo masivo de mensajes telepáticos, un flujo que no se volvió a reanudar hasta el pasado día veintidós. Ese día se recibió un nuevo mensaje de los visitantes extraterrestres, una última comunicación que nos envían antes del primer encuentro. Solo cuatro mujeres hemos recibido un largo y único mensaje que los gobiernos de todos los países implicados en la Conferencia de Roma se han apresurado a clasificar como de «alto secreto». Lo han hecho en contra de nuestra opinión, la de los dos comisionados aquí presentes, y como a partir de este momento solo estamos autorizados a desvelar circunstancias que no rompan la reserva que han decretado sobre este asunto, yo, en esta rueda de prensa, solo puedo dar la noticia de la llegada de los alienígenas a la capital de España el próximo día seis de Enero. Por mi parte ya no puedo comunicarles nada más sin quebrantar las órdenes de mi Gobierno, pero les pido a ustedes que presten mucha atención a todo lo que va a decir el Doctor Osborne, con el cual estoy plenamente de acuerdo.


			Las palabras de Irina Solovióva transmiten la tensión que se está viviendo entre los países participantes en la Conferencia de Roma, pero entre los periodistas ese matiz pasa prácticamente desapercibido porque todo el interés informativo se concentra en un nombre propio: Madrid. Mientras tanto, en La Coruña, la impaciente Alicia está con los nervios a flor de piel porque, aunque ya estaba al tanto de aquella noticia a través de su madre, lo que realmente está deseando conocer es si se va a confirmar de alguna manera el papel que ella está destinada a desempeñar en toda esta historia.


			En la sala de prensa vuelve poco a poco a reinar la calma después del revuelo que se desató al conocerse el nombre de la ciudad que va a recibir por primera vez una visita de extraterrestres. El Mayor Osborne espera en silencio a que se atenúe la excitación provocada por la que será con toda seguridad una de las noticias de portada en los periódicos y televisiones de todo el mundo; él es un tipo tranquilo, reflexivo, que se toma las cosas con cierta parsimonia, y en cuanto remite el barullo toma la palabra.


			—La Doctora Solovióva ha respetado las reglas de su Gobierno, que le imponen un secreto absurdo, y ha tenido que guardarse para sí una información que solo ella y otras tres mujeres más han recibido de quienes quieren dar cuenta de sus intenciones a todos los habitantes del planeta, sin excepción alguna. También mi Gobierno ha cedido a la tentación de considerar a sus ciudadanos unos seres incapaces de pensar y juzgar por sí mismos, unos pobres diablos necesitados de su tutela y protección. Por eso yo voy a romper las reglas de silencio que me han impuesto unos señores con un coeficiente intelectual que, con muy pocas excepciones, está muy por debajo de su nivel de soberbia y prepotencia, y cuya capacidad de raciocinio no supera los estándares de sentido común que poseemos la mayoría de los ciudadanos de a pie. Hoy en día, con la capacidad tecnológica que tenemos la mayoría de los ciudadanos en nuestro poder, es una solemne estupidez tratar de esconder con secretos absurdos una realidad que nos concierne a todos.


			El Mayor se calla un instante, silencio que aprovecha uno de los periodistas presentes para iniciar un enérgico y solitario aplauso. Poco a poco los demás se van uniendo, hasta finalizar todos en pie, aplaudiendo a rabiar en una estruendosa y clara expresión de apoyo a su rotunda manifestación de rebeldía. Mientras tanto, el Sr. Williams observa aquella entusiasta muestra de conformidad a las palabras del Mayor Osborne con el rostro demudado por la sorpresa y los nervios. Paul se dirige al periodista que inició los aplausos.


			—¿Usted es el famoso Peter, la mosca cojonera del Poder, no es así?


			El interpelado sonríe ampliamente y hace un movimiento afirmativo con la cabeza.


			—Pues mire usted, Peter—continúa diciendo el Mayor—, voy a contestar a su pregunta, a la misma pregunta que el primer interviniente no ha querido responder.


			Paul Osborne ha hecho esta última puntualización acompañándola de una mirada y un gesto muy expresivos hacia el desbordado Secretario General de la Alianza Atlántica.


			—Tiene usted toda la razón, Peter—asevera el Mayor—. Los extraterrestres han transportado la cápsula espía americana desde las proximidades de la cosmonave hasta la Base Vandenberg, instantáneamente, en décimas de segundo, depositándola suavemente en el mismo lugar desde donde partió el cohete que la puso en órbita. Ahora voy a hacer una consideración sobre este asunto que ustedes deben analizar escrupulosamente; si en vez de una sonda inofensiva los hubiésemos atacado, lanzando contra ellos un misil portador de un artefacto termonuclear lo suficientemente poderoso como para poder hacerles algún daño, la base de la Fuerza Aérea y los pueblos y ciudades de una zona muy extensa de California serían ahora mismo, con toda seguridad, un calcinado montón de ruinas y cenizas al viento. Hubiera habido una hecatombe en toda regla causada por el efecto devastador de nuestras propias armas. ¿Comprende usted ahora el alcance de la información que le acabo de dar, Peter? ¿Se dan cuenta todos ustedes del inmenso poder que ellos han demostrado poseer?


			Las últimas preguntas del Mayor son seguidas por un silencio sepulcral que se extiende por toda la sala de prensa. Las miradas de los periodistas van una y otra vez de Paul Osborne al silente Alexander Williams, como si esperasen de la máxima autoridad política de la OTAN la confirmación de lo que acaba de expresar el comisionado americano. Es el combativo Peter quién rompe el silencio.


			—¿Nos está diciendo usted que ni siquiera necesitan poseer armas?


			—Usted mismo lo está diciendo, Peter. No necesitan armas, y el que haya paz o guerra entre ellos y nosotros solo depende de nuestra propia voluntad, de nuestra disposición beligerante o pacífica hacia su presencia y del grado de aceptación de las reglas de convivencia entre los pueblos y al nuevo orden mundial que están dispuestos a establecer.


			—¿Quiénes son ellos, Sr. Osborne?—pregunta otro periodista, recalcando con gran énfasis la palabra «ellos».


			—Todavía no lo sabe nadie con certeza, ni las propias receptoras de los mensajes telepáticos. Pero lo que sí sabemos, gracias a la Doctora Solovióva y sus tres compañeras «pitonisas», es que el día seis de Enero llegará a Madrid la Emperatriz de Olimpia. Su nombre les sonará mucho a ustedes; se llama Afrodita.


			Alicia se agarra fuertemente a la mano de su marido. Está sudando copiosamente a causa del nerviosismo que la atenaza porque se están cumpliendo de forma inexorable, una tras otra, todas las profecías de su madre, y al ver confirmada la llegada de quién va a cambiar de manera dramática e irreversible su futuro siente como si el corazón fuese a salírsele del pecho. Mientras tanto en Roma, inmune a la agobiante y tumultuosa petición de más información por parte de los excitados asistentes a la conferencia de prensa, el Mayor espera a que se haga el silencio, y cuando al fin éste llega es el corresponsal de uno de los periódicos de mayor tirada en Israel quién inicia la nueva tanda de preguntas.


			—Usted acaba de corroborar la verdad desnuda de la Señora Solovióva y como usted mismo dijo que adornaría esa verdad con sus propias consideraciones, la pregunta que voy a hacer es muy simple y directa. ¿Con qué artificios mentales va a adornar esta noticia?


			—Con los que se derivan de más de seis meses de investigación, a los que tengo que añadir el resultado de los cinco días de colaboración con la Doctora Solovióva.


			La hermosa teniente coronel rusa, que se muestra mucho más reservada, sonríe levemente pero no dice una sola palabra. Sin embargo, el militar americano parece encontrarse como pez en el agua ante unos periodistas cada vez más ansiosos.


			—Veo que ustedes están impacientes por saber cómo son nuestros desconocidos visitantes así que les voy a presentar a uno de ellos.


			El Mayor se levanta de la silla y señala a su compañera de mesa.


			—Les presento a la extraterrestre Irina Solovióva.


			La aludida vuelve su mirada hacia él y lo mira con una expresión de aquiescencia ante el pasmo general de unos periodistas que no acaban de entender muy bien lo que ha querido transmitir el Mayor con su gesto. Y mientras el Secretario General de la OTAN, pálido como un muerto, clava la vista en los dos comisionados, Paul Osborne permanece de pie tras la mesa con la sonrisa en los labios y una expresión socarrona. Después vuelve a sentarse y durante unos segundos pasea la mirada por toda la sala de prensa.


			—Los seres que llegarán a la Tierra el seis de Enero tienen nuestra misma forma, aunque creemos tener la evidencia de que son esencialmente distintos. ¿Cuáles pueden ser las diferencias entre ellos y nosotros?—se pregunta con gesto muy serio— Una diferencia comprobada está en el genoma, y la existencia de las otras las deducimos por simple lógica; unos individuos que son capaces de soportar unas condicionas ambientales que para cualquiera de nosotros significaría la muerte tienen que estar constituidos a la fuerza por un tipo de materia orgánica muy diferente a la nuestra. En este momento tenemos la plena convicción de que los extraterrestres que dentro de unos días pondrán los pies en nuestro planeta ya han estado aquí, quizás muchísimos siglos antes de que nuestros antepasados ancestrales, los homínidos, comenzaran a transitar el largo camino que los llevaría a ser lo que somos nosotros. Ahora ha llegado su turno, señores; tanto la Doctora Irina Solovióva como yo estamos a su disposición—dice en un tono de amable condescendencia.


			El veterano e impagable Peter levanta el brazo y se dirige al Mayor con preguntas muy directas, como es su costumbre.


			—En su declaración ha utilizado las frases «tenemos la evidencia» y «plena convicción» para reafirmar la veracidad de sus conclusiones. ¿Cuáles son las fuentes de información que le permiten tener esa absoluta certeza? ¿Y cómo han podido ustedes conocer el genotipo de esos señores? ¿Dónde han podido conseguir una muestra de sus tejidos si ellos no han pisado aún la Tierra?


			Paul lo mira a los ojos con gesto serio y comienza a hablar muy despacio, escogiendo con cuidado las palabras.


			—Peter, usted mismo acaba de comprobar que yo no soy muy partidario de los secretos, sean oficiales o no, pero en este caso concreto están involucradas personas a las que yo he investigado, y a las que he requisado, por lo tanto, una parte muy importante de su vida íntima. He obtenido de ellas más de lo que yo les pueda reportar en lo que me resta de vida y lo mínimo que yo estoy obligado a ofrecerles a partir de ahora es respeto a su intimidad. Dando respuesta a sus preguntas incumpliría una serie de promesas que he jurado cumplir y traicionaría a muchas personas que han colaborado de una forma absolutamente leal conmigo. Me temo que ustedes tendrán que conformarse con los magníficos titulares que ya les hemos proporcionado hoy, quebrantando en mi caso la disciplina y obediencia que debo al Ejército y Gobierno de mi país.
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